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ALAS 11 de la mañana, ni un
minuto más ni un minuto
menos, Fidel llega a la sala

del Palacio de las Convenciones
vestido con una fresca camisa a
cuadros rojos y blancos. Saluda
con la mano, sonríe a todos, avan-
za hasta la mesa donde reposan
una agenda azul y varios folios de
documentos.

Lo esperan, con vivos aplausos,
un centenar de jóvenes, encabeza-
dos por el Buró Nacional de la UJC
y su primera secretaria, Liudmila
Álamo Dueñas, trabajadores, estu-
diantes, artistas e intelectuales,
combatientes de las FAR y el
MININT y en un lugar especial, Elián
González  y su familia.

“Tengo unas cuantas cosas que
decirles”, anuncia. Hablará del
tema que viene atendiendo de
manera insistente desde hace casi
dos meses, incluso antes de recu-
perarse totalmente.  “No hace
mucho realmente, libré las últimas
batallas para encontrarme como
me encuentro hoy”.

Recuerda que durante ese tiem-
po escribió once Reflexiones, la
primera de ellas el 1ro. de junio
pasado, titulada “El imperio y la
guerra” y la más reciente, “La vic-
toria estratégica”, a la que seguirá
una que saldrá publicada el próxi-
mo martes 3 de agosto, pero de la
que no quiere adelantar ni el título,
aunque sí advierte que su conteni-
do va a nutrirse de los aconteci-
mientos y noticias que deben pro-
ducirse en las próximas horas.

Liudmila abre el diálogo por
parte de los jóvenes, comentando
el modo en que la organización
recibió el alerta contenido en la
Reflexión del 24 de junio —“Cómo
me gustaría estar equivocado”— y
la necesidad de que, aun en perio-
do vacacional, estudiantes y jóve-
nes en general, se mantengan
informados “para que los aconteci-
mientos no nos sorprendan”.

Tras un breve preámbulo en el
cual se refiere a la preocupación
martiana por el equilibrio del
mundo, Yoelkis Sánchez, periodis-
ta y director de la revista Alma
Mater, pregunta a Fidel, tomando
en cuenta los peligros sobre los
que él advierte, si cree que de los
actuales conflictos reemergerá la
bipolaridad o se profundizará la
unipolaridad en el mundo.

“Digo que el conflicto es inevita-
ble, sin embargo, hay una fórmula
por la que debemos luchar y se
abre una esperanza. Sería muy
triste pensar que estamos luchan-
do sin otra alternativa”, responde
Fidel y agrega que ahí radica pre-
cisamente la importancia de la
batalla que estamos librando.

En el mundo se están moviendo
muchas fuerzas, “la opinión de
intelectuales, gente que piensa,
que ven el peligro y que no están
pendientes de resultados de elec-
ciones ni nada de eso”, afirma.

“Yo confío mucho en las fuerzas
de todo ese pensamiento. Vamos a
ver  si aquellos de los cuales depen-
de, en un punto determinado decidi-
rán…lo que tenemos que obligarlos
a que lo hagan. Parece extraño,
pero no, no es con una pistola. Es
con una evidencia mundial.”

� TODO ES NUEVO
Yailín Orta Rivera, periodista de

Juventud Rebelde y profesora de
la Facultad de Comunicación de la
Universidad de La Habana, des-
pués de hablarle del regocijo
nacional e incluso universal por
verlo recuperado, le pide a Fidel
sus recomendaciones para los
jóvenes de Cuba y el mundo fren-
te a las críticas condiciones del
contexto actual.

En su respuesta, el líder de la
Revolución la remite al Mensaje
que leerá al final del encuentro y al
mismo tiempo sentencia: “No
podemos enfocar el futuro con los
conceptos y las imágenes del
pasado. Todo es nuevo. Hay que
poner a volar la imaginación”.

Se pregunta qué puede ocurrir si
se desata una guerra nuclear y el
mercado mundial desaparece. “El
hombre no puede perder la opor-
tunidad de sobrevivir con todo lo
que sabe hoy.”

Expresa su esperanza de que se
aprovechen todas las grandes
realizaciones de la inteligencia
humana para el bien y no para
exterminio de la especie, la misma
especie que con toda razón está
acusada de haber encaminado al

planeta a su extinción, destruyén-
dolo todo.

Cerrando el tema, Fidel se remon-
ta a los posibles caminos de la sal-
vación de la especie humana y sen-
tencia: “tendría que repensarse todo
o no valdría la pena luchar ahora.
Cuántas cosas pueden ocurrir en la
infinidad del tiempo. No se sabe ni
siquiera qué es el tiempo. Es un
invento del hombre.”

� GERARDO EN EL HUECO:
¡ESO ES TORTURA!

Ayer en nuestra Asamblea
Nacional (Ricardo) Alarcón explicó
el caso de Gerardo, afirma Fidel.
“Es machucarse uno el corazón
pensar a ese hombre en este
momento. Pensé en los datos que
Alarcón dio sobre Gerardo, un
hombre con ideas políticas que
lleva 12 años separado de su
familia (…) Son personas que
sufren hace 12 años.  Los sufri-
mientos de esas personas, ¿no
cuentan?, ¿no valen nada?”

El 26 de Julio, después del
encuentro en el Memorial, Fidel
conversó con la esposa de
Gerardo, Adriana Pérez O’Connor.
“Yo no sabía que él estaba en el
hueco. Ya ni me acordaba qué era
el hueco ese. No solo está en una
cárcel de alta seguridad, que ya es
un hueco profundísimo,  sino que
está en un ‘hueco dentro del
hueco’.”

Compara su experiencia en la
prisión después del Asalto al
Cuartel Moncada, con el caso de

los Cinco y reconoce que él ha
conocido “tibiamente lo que es
estar en una prisión, y de lo que se
sufre en una prisión por la injusti-
cia que se está cometiendo… Es
un palidísimo reflejo de lo que es
estar preso. Me pongo mental-
mente en el lugar de un hombre en
las condiciones en las que está
Gerardo.”

“Hay dos hombres en un espacio
que tiene un metro de ancho”, dice
y mide con las manos la mesa
frente a la que está sentado, junto
a Liudmila. “¡Dos personas! Debe
tener un agujero por donde entra
el aire. No sé si tienen luz o no, y
si la tienen, deberán encenderla y
apagarla (los carceleros) cuando
les da la gana.  ¿Qué comen?”

Por lo que expresó Alarcón —y
este viernes salió publicado en la
prensa nacional e internacional—
”se sabe incluso que está enfer-
mo, que podría tener una bacteria,
que necesita atención médica.
Aquí estaría en un hospital, atendi-
do, combatiendo la bacteria esa.”
Y enfatiza: “¡Es una persona que
necesita asistencia médica!”

No hay razón alguna para este
encierro. “¿Hizo algo? —pregunta
Fidel—. No, nada.” Y este castigo no
lo decidió la prisión. “Se reunieron
cuatro oficiales del FBI para decidir y
decidieron. ¡Eso es tortura!”

Ocurre impunemente, tal y como
pasó cuando condenaron injusta-
mente a los Cinco en los tribuna-
les norteamericanos. “Está ocu-
rriendo a la vista de todo el
mundo, incluso ante el ilustre
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